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iníerY8f{cÍon J io r íe -americap 
EN CUBA 

TRIUNFO DE LA BUENA DOCTRINA 

Sin faltar á su de­
b e r y abdicar su de ­
recho , el mundo no 
no puede ser neu t r a l 
e n una g u e r r a que lo 
daña, aunque no sea 
be l i ge ran t e . 

Albe?*dí. 

En nues t ro a r t i cu lo , Acción diplomáti­

ca. Cuba, y las antiguas colonias ameri­

canas, ( veáse el núm. 34) es tudiando la 

ac t i tud asumida por ios Estados-Unidos en 

f rente de las colonias sobre las cuales E s ­

paña pre tendía t e n e r un derecho de domi­

nio y que se hal laban á la sazón luchando 

por su independenc ia hacíamos, v e r cuan 

inconsecuente e r a u n a política que hab ién­

dose e jerci tado, a b i e r t a m e n t e en favor de 

la l iber tad en el hecho de favorecer los 

propósitos de los nuevos estados, most rá­

base á fines del siglo temerosa y débil, 

incapaz de r e c o r d a r su pasado honroso á 

una sección amer icana como Cuba, que 

puede invocar los mismos titulos que aque­

llas á su independencia y completa au tono­

mía. 

Demostrábamos alli, s i rviéndonos de su 

historia, que la política in te rnac ional de ' 

Monroe, ampl iamente l iberal , y acorde con 

las prescr ipciones mas aceptadas del de ­

recho de g sn t e s , se alejaba cada v«z mas 

de la política indefinible, oscura y ex t re ­

m a d a m e n t e neu t ra l del P res iden te Cleve­

land en las pos t r imer ías de su gob ie rno 

con referencia ambas á la cuest ión cuba­

na. Anti tesis la una de la o t ra , pa rec ían 

ser la espres ion de Estados completamen­

te distintos por sus pecul iar idades his tó­

r i c a s y sus ca rac te res de raza, siendo asi 

que t raduc ían ó debían ser la síntesis de 

las aspiraciones de un solo pueblo, g r a n ­

de en las conquistas de la paz y g rande 

también , apasionado y ardoroso por las no­

bles c ruzadas de la l iber tad. 

Con estas ideas y el desaliento que el las 

t r a í a n , ¿podíamos dejar de e spe r imen ta r 

leg i t ima satisfacción a l obse rva r un cam­

bio completo de la política por, p a r t e de la 

República que no a c e r t a b a á darnos una 

explicación razonable de su actual pasL 

vidad? ¿No tendr íamos porque r egoc i j a r ­

nos viendo próxima á rea l izarse la pol í t i ­

ca de n u e s t r a s inci taciones, la política 

v e r d a d e r a de los Estados Unidos y de la 

A m é r i c a toda con relación a l a E u r o p a 

conquis tadora y á la España colonial? 

¿Acaso dejar íamos de impres ionarnos g r a ­

t a m e n t e diciendosenos «que el p re s iden te 

de lo* Estados ün idos ' - in te rvendrá p ron to 

en la g u e r r a de Cuba, de una m a n e r a que 

equiva ldrá al reconocimiento de la inde­

pendenc ia de esa isla» y que «fundará su 

resolución en la impotencia de España pa­

r a dominar la revolución después de casi 

dos años de g u e r r a y del empleo de for-

midable.3 fuerzas militares?» 

No, esa not ic ia que el cable nos comu­

nica, nos l lena de orgul lo á la vez que de 

satisfacción, como amer icanos y propa­

gandis tas de las ideas á que esa política 

obedece. Significa ella la reacción con t r a 

el t emperamen to enfermizo adoptado por 

el manda ta r io amer icano y como toda 

reacción de fines levantados, r e c u e r d a á 

los poderes públicos sus deberes , no po­

dr íamos decir en este caso que conmue­

ve el espíri tu nacional de la República 

del nor te , manües tado en todo momen­

to en apoyo de Cuba y del objetivo de su 

revolución h is tór ica . 

El gobierno y el pueblo de los Estados 

Unidos aspiran v ivamente ve r á Cuba 

emancipada. Su accknrdiplomotica d ispo­

ne de dos procedimientos pa ra ello; el r e ­

conocimiento espreso de su independencia 

y el consiguiente t ra to de la Repúbl ica 

de Cuba con las consideraciones r e s e r v a ­

das por el derecho publico á los estados 

soberanos; ó bien la in te rvenc ión de sus 

a rmas en la contienda, que lograr ían im­

poner p o r l a fuerza al conquistador los idea­

les de una l ibertad, super iores á todo mo­

vimiento; y cua lquiera de estos procedi­

mientos es legitimo por es ta r de acuerdo 

con la razón, las conveniencias bien en­

tendidas de los pueblos, las prescripciones 

de la ciencia in te rnac ional y los derechos 

é in tereses sagrados de la* soc ie l ades . 

El caso de los Es tados-Fnidos frente 

á Cuba y á España 6 mejor d icha de la 

Amér ica entera ó del mundo con respec­

to á estos dos contendientes en lucha 

desastrosa no es, ni será j amás , caso de 

neutral idad. El derecho de los bel igeran­

tes, os c ier to , ha estatuido, adquir iendo 

autoridad por el consenso universal , la 

neutra l idad de los Es tados que no son par­

te en los conflitos armados, lo que im­

por ta decir, su a le jamiento completo de 

la lucha á que son ex t raños . ¿Significa 

esto prescr ib i r la in tervención de los go­

biernos en un conflicto en que uno de los 

contendores pe r s igue e lgoze de u n a li­

ber tad que no posee, a nadie desconocida 

por serbien natural del cual todos deben 

disfrutar? Seria imposible. El conjunto de 

los preceptos que forman ei derecho pú­

blico internacional , rev is te por si el carác­

t e r esencialmente práctico y positivo del 

derecho codificado. Siendo su primordial 

objetivo la normalización de las relaciones 

de pueblo á pueblo, como en este últ imo 

la regular ízacion de los vínculos jur ídicos 

formados en t re sus individuos nada hay 

que escape k sus preceptos,pudi e ndose r e ­

ferir á las condiciones de la vida e x t e r n a 

de los estados; nada que pueda afectar á 

la mejor armonía de los in tereses opues­

tos de naciones distintas. 

E-i derecho l lamado á presidir este con­

cier to, universal no podía au tor izar la in­

tromisión de los Estados en conflictos que 

tuvieron por or igen controversias de l i­

mites , antagonismos de vagas, sup rema-

sias políticas, espansíones t e r r i to r ia les , 

ambiciones de todos género , po rque de 

hacer lo , habia proclamado el re inado 

del caos sobre la t i e r ra , dado alas á 

la conflagración genera l , desde que 

esos, propósitos finales son sus causas 

na tura les , el i venda bal que agitando 

los gobiernos hace chocar á las multi tu­

des, el ve rdadero fuego gr iego de los 

pueblos modernos que los debilita y con-

sume es te r i lmen t ) en medio de sus con­

quistas. 

He ahí el fundamento y razón de ser de 

la neutral idad. El ideal de la indepen­

dencia, ¿podría acaso compromete r á los 

países neutra les en un choque que seria 

extraño á sus in tereses nacionales; d a r 

lugar á que apoyaran con manifiesta in­

justicia los derechos invocados por uno de 

los bel igerantes? ¿Esto ultimo po lian si­

quiera iu ten ta r lo , dado que les seria di­

fícil y quizá imposible de t e rmina r por 

si mismos de parto de quien está la ra­

zón,-por la que combaten y la just icia por 

la que se despedazan? No; no nos engaña­

mos; el derecho internacional no ha ba­

sado ni podido fundar la neutral idad 

inmolando para ello, prec isamente al de ­

recho supremo que esplíca la personali­

dad del hombre , individual y colectiva, 

no ha podido c r ea r una situación del de • 

r e c h o público, sabia razonable y benefac-

tora, como la neutral idad, á espensas de 

la l ibertad de los pueblos, abandonada asi 

sin compasión ni consideración a lguna á 

los embates de la fuerza puesta al a lcance 

del b ru ta l despotismo. 

No hagamos del derecho de la g u e r r a 

un conjunto de disposiciones tan bá rba r a s 

como los actos de la g u e r r a misma. P e n e 

t remos el espir i ta de sus preceptos y ha­

ciéndolo habremos comprendido que las 

naciones que combaten por el ideal do su 

salud pública, nos expresaremos asi, po r 

triunfo y la consolidación de su l ibertad 

política, lejos de inspirar repulsión á sus 

he rmanas ya organizadas, ú obligarlas & 

mantenerse á su respecto en la acti tud gra ­

ve y reposada aunque poco simpática del 

neutra l , que nada ve, nada oye y nada 

siente,están implíci tamente amparadas por 

las prescripciones de eso derecho, por los 

preceptos de esa ciencia que gobierna las 

relaciones que mant ienen los estados so­

beranos, es decir, nacidos de la l ibertad, 

creados á su s o m b r a y sirviéndose de los 

beneficios que ella proporciona en su cons­

tante progreso. 

Nada se opone entonces á la i n t e rven­

ción de los gobiernos neutrales en las 

gue r ras motivadas por la conquista p r ec i ­

sa del derecho de los pueblos á gobe rna r ­

se por si mismos. Su in tervención en la 

lucha en apoyo del combat iente que ha 

hecho de la libertad ansiada su bandera 

ennoblece y agranda á ese derecho in ter­

nacional que se desea conver t i r lo en el 

. sayón de los pueblos oprimidos; humaniza 

sus preceptos, á la vez que l eván ta l a ac­

ción pública del estado generoso que ofre­

ce su espada para consumar con su ayuda 

la obra épica de los contemporáneos l la­

mados á des t ru i r los últimos refujios del 

r as t re risco politice de la e d a d - m e ­

dia. 

L a grandeza de la cansa porque Cuba 

combate es la justificación de la actitud 

que los Estados-Unidos parecen decididos 

á asumir e n su terr i tor io , en oposición á gu 

proceder p r ime ro , tímido ó incomprensible 

luchando por su independencia, se ha h e ­

cho digna del que el mundo abraze su, 

ideal con el a rdor de los cruzados que 

peleaban por los in tereses comunes de la 

cr is t iandad. 

Continuremos en un próximo articulo. 

Á n g e l ( t o r d i l l o . 

Buenos"Aires, Octubre de 1896. 

DOCTOR ARISTÍLAS AGÜERO 

Ama á su pat r ia como el niño a l a ma­

dre ; como el adolescente á la virgen de 

su pr imer amor; con el alma en te ra . 

El p r imer r u m o r que á sus oidos llegó 

inteligible, fué el de la patr ia opr imida . 

La pr imer frase que tal vez sus labios 

pronunciaron fue Cuba Libre. 

Se meció su cuna al son de las cadenas 

de Cuba esclava, y si cuando niño vio en 

su familia c o r r e r lágrimas, en su adoles­

cencia oyó enardecido los relatos entus ias­

tas de las hazañas y sacrificios de los suyos 

por la causa cubana. 

Su madre le enseñó á adora r á Dios y 

á Cuba, y la historia de su familia á abo 

r r e c e r al t i rano. 

El ejemplo de sus antepasados, de ilus­

t r e abolengo camagüeyano y coop ARTICE 



C U B A L I B R E 

pes en las g randes y pequeñas luchas por 

la l ibertad de Cuba, á la que sacrificaron 

vidas, hac iendas y afecciones del alma, 

formó su espíri tu. 

P o r eso, al iniciarse el movimiento del 

24 de F e b r e r o en favor de la I n d e p e n ­

dencia, Aristides A g ü e r o no podia fal tar 

al l lamamiento de la pa t r i a . 

La Jun ta de Nueva York le confió una 

impor tan te y delicada misión en el Paciñ-

GO. 

Lo que el doctor Agüero ha hecho en 

Chile, y lo que ac tua lmente <>stá haciendo 

en Bolivia, basta para -formar la r e p u t a ­

ción de cualquier diplomático, y para que 

figure d ignamen te e n t r e los p r imeros hi­

jos de Ouba. 

EL pueblo de Chile lo recibió como al 

enviado de un pueblo he rmano , y la sim­

pática figura del emisario, su ca rác te r a t r a -

y e n t e , su sent ido práct ico, su fascinadora 

elocuencia y su i lustración, hicieron que 

la simpatía se t r o c a r a en amor , y en co­

munidad de aspi raciones por la l ibe r t adde 

la he rmana . 

No está en la mano del hombre t o r ce r 

las leyes de gravi tac ión social, pero Agüe­

r o obtuvo de Chile, en todas sus regiones , 

una decidida adhesión moral á la causa de 

Cuba, g randes auxilios pecuniar ios , la coo­

peración personal de muchos chilenos que 

expon taneamente marcha ron á la Revolu­

ción á c o m p a r t i r laa glorias y sacrificios 

de la campaña: y si el part ido l iberal hu­

b iera t r iuntado en la elección de P r e s i ­

dente de la República, Chile hub ie ra reco­

nocido la be l igerancia de los cubanos y l es 

hubiera p res tado su concurso mater ia l . 

Las g r a t a s noticias q u e nos l legan de 

Bolivia, nos hacen saber que el celo y la 

actividad del enviado cubano lejos de des­

maya r por la fatiga de t an la rga y labo­

riosa campaña, se han acrecentado con la 

lucha, y que el pueblo de Bolívar no h a 

d e g e n e r a d o . 

A m é r i c a t iene motivos p a r a es ta r o r g u -

Uosa del mensajero de un pueblo heroico 

y de aquella noble t i e r r a que lo hospeda. 

¿Debemos felicitarnos ó condolernos de 

que el doctoi Agüero no haya venido al 

Plata? 

l í o nos a t revemos á resolver la cues­

tión, pero si c reemos que sus esfuerzos en 

Chile y en Bolivia han de ser mas fructí­

feros para la causa de Cuba, que en las r e ­

públicas del Pla ta dominadas aun por la 

influencia goda. 

Su r e t r a to , con que engalana hoy sus co­

lumnas Ouba Libre es el homenaje que 

sus simpatizadores en el Plata y el cariño 

de la redacción le t r ibu tan por sus serví • 

cios á la l ibertad amer icana . 

© I B M O f t M U B S -
Hombres de la l ibertad 

que luchasteis con t ra España 

para darnos una pat r ia 

g rande , hermosa y respetada: 

manes de aquellos g u e r r e r o s 

que empuñasteis una lanza 

pa ra domar t i ran ías 

en Maypo, en Junin y en Salta: 

os convoco á todos juntos 

pa ra que oigáis mi palabra, 

pa ra hab la ros de un suceso 

que mí puro se r embarga ; 

de una cosa que no v ieron 

ni las edades pasadas, 

ni n ingún noble^ argent ino 

jamás la pusiera en planta. 

Cubal la val iente Cuba, 

que vive despotizada 

como o l ios tiempos vivían 

las t ierras amer icanas 

hoy constelación de pueblos 

desde el Ecuador al Plata: 

Cuba! estrel la solitaria ) 

qua combate encarnizada 

por des t rozar las cadenas 

con que la sojuzga España . 

Esa estrel la , e sa cautiva, 

que sola y e rguida se alza 

como se alzan los luceros 

en las bellas noches claras . 

Hace ya como dos años 

que vive desamparada , 

luchando á cada momen to 

por una bendi ta causa. 

Cuba , si, la heroica Cuba, 

en la idea nues t ra he rmana , 

pe ro en el supremo ins tante 

t r i s t e h e r m a n a abandonada. 

Esa Cuba, la p r imera 

en ser descubier ta se halla 

luchando como un león 

porque, p r e s a e n t r e la g a r r a 

de o t ro león más potente , 

como el m á r t i r se desangra . 

Manes de nuestros mayores , 

sí han oído mi palabra 

vues t ros huesos en la tumba 

sent i rán calor de rabia; 

y mucho más si os repito 

la nueva que se propala , 

de que una nave que lleva 

la bande ra de la patria 

soldados ha conducido 

has ta la t i e r r a cubana , 

pa ra luchar con t ra aquellos 

que tanto Iberia proclama, 

con el n o m b r e de insurrectos , 

de t u rba vil y menguada . 

No puede ser! es men t i r a 

que los que la tumba g u a r d a 

no s ientan calor de vida 

cuando una nación esclava 

g r i t a an te el mundo jyo quiero 

mori r ó salvar la patria! 

No puede ser! es m e n t i r a 

que al ver en la popa izada 

nues t ra bandera a rgen t ina , 

que destella en t r e sus fajas 

el ro l de la l ibertad 

que i lumina á nues t ra raza 

no s ientan indignación 

los que en la tumba descansan, 

y que son los paladines 

del Cer r i to y de Suipacha , 

que dejaron pueblos l ibres 

donde pusieron la planta, 

Ya qué los muer tos no pueden 

blandir la co r t an t e espada, 

y los vivos enmudecen 

como si fueran, estatuas; 

cuando Cuba, noche y día 

vela sus preciosas a rmas , 

y gozo cuando ella triunfa, 

y sufro si es de r ro tada ; 

cuando pienso que no puedo 

ir a l lá , para ayudar la , 

y decir como Lord Byron , 

«déjame empaz l i ra amada»; 

por lo menos el honor 

quiere salvar mi pa labra ; 

si no es an te los que viven 

se rá an te la tumba helada, 

donde San Mart in dormita , 

donde Belgrano descansa; 

pues las horas son veloces 

y á ningún mor ta l a g u a r d a n , 

y en su andar ver t ig inoso 

han de l legar hasta España 

para dec i r—mi bandera 

n ingún a rgen t i no mancha , 

ni la coloca en las naves 

que son de Ouba cont rar ias ; 

por qu© esa enseña gloriosa, 

que tantao victorias gua rda , 

h a r á que los a rgen t inos , 

con su valor entusiasta, 

digan con potente gri to 
¡viva Cuba soberana! 

B V: Charras» 

Octubre 15 de 1896. 

DIGNA CONDUCTA DEL PERÚ 
El 10 del cor r i en te el glorioso é inmor­

tal aniversar io de la revolución cubana de 

1868, ha encon t rado el eco de simpatía que 

e r a de esperarse del noble pueblo l imeño 

En la legendar ia g u e r r a pasada de los me­

morables diez años, el P e r ú reconoció la 

bel igerancia de Cuba, y contr ibuyó con 

recursos en armas , y dinero pa ra ayudar 

á la cautiva del despotismo español . Los 

pe ruanos que combat ie ron al lado de los 

patr iólas por la independencia , han deja­

do un sent imiento de profunda g ra t i tud 

en todos los c o r a z o n e s cubanos, y el r e ­

cuerdo de su valor y civismo en los san -

gr ien tos y encarnizados combates en que 

tomaron par te baj > el pabellón que r ido de 

la es trel la solitaria, vive y vivirá s i empre 

en ia memoria y el corazón de los hijos 

de la heroica anti l la . 

El nombre de Leoncio P r a d o , aquel j o ­

ven de gal larda y s impática presencia , es 

recordado cont inuamente , en medio de la 

g ra t i tud de un pueblo, que admira al hé ­

roe de porfiados combates , al adalid esfor­

zado de!a l iber tad, en aquel golpe le ma 

t u de ex t r ao rd ina r i a audacia, y b ravura , 

cual fué la toma y abordaje del t raspor te 

español Motezuma, t omado por un grupo 

de pat r io tas , bajo las ordeños de P rado 

que por sus propias manos izó en sus m á s ­

tiles la bandera de Cuba independien te . 

Hoy el noble y generoso pueblo de Li­

ma, fiel á s u s tradiciones glor iosas , y á su 

proceder de entonces pa ra con los cubanos 

oprimidos, ha ce lebrado con sin igual en­

tusiasmo y a rdo r pa t r ió t ico el 2H.o an i ­

versario del g r i to de Yara. 

Ha dirigido un saludo viri l a l a Jun^a 

Rivo luc ionar ia Cubana de Nueva York 

haciendo votos por el pronto triunfo de la 

santa causa, y enviado un giro por el va­

lor de mil pesos oro, pa ra a rmas , al mis -

mo tiempo pue en el Ateneo de Lima, se 

celebró una espléndida velada l i terar ia , se 

dio un g ran banquete , y se acuña ron 

medallas conmemora t ivas , f ra ternizando 

con los cubanos res identes en aquel la ca­

pital, en tan simpáticas fiestas. Estas no­

ticias últ imas las publica La Prensa de 

Buenos Aires, en su sección telegráfica del 

11 del c o r r i e n t e . — C U B A L I B R E , a g r a d e c e r á 

e t e r n a m e n t e estas nobles y gene rosa s ini­

ciat ivas de un pueblo amer icano , para 

con sus h e r m a n o s oprimidos, que so o do­

blemente g ra ta s y s impát icas , cu indo se 

vé el silencio egoísta y c r iminal de cíe ' U 

prensa , que ni s iquiera tuvo una palabra 

de protes ta y puesta censura , cuando los 

españoles de Buenos Aires, asal taron á la 

juven tud bonae rense , que celebraba una 

reunión, en un ÍQca! pr iyado, en honor de 

Cuba oprimida! 4 o . u e U o s spn dueños de 

hacei lo que les p lace en su casa» 

¡Cuánta diferencia! 

Argentino. 

DE MERCEDES VALDIVIESO 
He aceptado el g e n e n o s o ofrecimiento 

que mo hace el ga lante d i rec tor de C e ­

n í Lm.iB, p a r a d a r lugar en sus columnas 

á mis pobres producciones, distinción que 

ma enorgullece por los benévolos c o n ­

ceptos con que me favorece, al p a r que 

me presenta opor tunidad para dec i r algo 

re fe ren te á los que fueron enemigos de mi 

pa t r ia , como dijo la valerosa g r a n a d i n a 

Pol icarpa Sa lava r r i e t a que pagó con su 

yitla su adhesión á la causa de la l iber tad; 

pues sjendo descubier ta por los buenos 

españoles la condenaron á muepte , sin que 

su sexo ni su juveni l belleza los i n c l i n a s e 

á la piedad. (Para los que lo ignoren con_ 

t inuo.este trozo de historia pa t r ia ) . Lie 

gó el momento de la ejecución y al ser 

conducida al suplicio se quejó de sed . E n ­

tonces uno del g rupo que 1c custudiaba le 

ofreciólo que deseaba; pero ella, con va­

ronil enerjia lo rechazó diciendo «ni agua 

quiero de los enemigos de mi pa t r ia» . 

Y á fé que tenia razón, ¡|Que sublime 

lección!! para tod^s l o s que s ientan la t i r 

en su pecho un corazón amer icano! 

Y sin embargo , doloroso es p r egun ta r ­

lo: ¿Porque de este cont inente no sale 

una iniciativa pa ra que, ya que no por las 

a r m t s , p o r medio de la d i p l o m i c i a conce ­

da España su independencia á ]a perla 

Antil lana? 

Cuba, Filipinas, P u e r t o Rico, á s e m e ­

janza del mar Cantábrino eubravecido por 

furiosa tempestad , amenazan r o m p e r ei 

dique de su estoico sufr imiento, pa ra aho­

g a r con su s a n g r e generosa , á los t í ranos 

usurpadores de sus derechos y su l iber ­

tad que es el don más precioso que al hom-

bre dieron los cielos. 

¿No vé la nación española ab ie r ta á s u s 

pies la tumba que el despotismo cabóles 

con sus desaciertos? 

Si t iende la vista á sus poseciones, solo 

ve rá la espada de Damocles l evan tada so­

b re la cabeza. Has ta en el cen t ro de la 

metrópol i se l evantan en a rmas el pa r t ido 

republ icano. Y . sin embargo , los hombres 

del poder en la actualidad son los mismos 

que es taban cuando d e s t r o n a r o n á Isabel 

I I . P e r o , el t rono de los borbones es tá h e ­

r ido: Mien t ras , podemos dec i r con orgul lo 

que manos d auca las tejen g u : - i i Lis para 

C3ñir en breve la t r en tes \i 1 JS heroicos 

defensores de CUBA L I B R E . 

Mercedes Valdieso 
^Argentina) 

Montevideo , Oc tubre 1896, 

l i n o s u m t D o u s 
De tal pueden t i tularse los que publ ica 

un diar io de Madrid e n esta forma: 

«Hoy nos proporc iona el pa r t e oficial 

con la relación de las fuerzas que han 

de ope ra r en P ina r del P i ó , un dato i m ­

por t an te pa ra poder formar a lguna idea 

del plan á que se hab rán de ajustar las 

operaciones de la p róx ima campaña en 

aquella provincia. 

«De la relación indicada se deduce, en 

pr imer- te rmino , que de los 25 ó 30 .000 

hombres de que se había hablado pa ra 

ope ra r en aquella provincia , hay que 

reba jar bas tan te . Si no hemos sumado 

mal, los batal lones cuya d is t r ibuc ión apa­

rece en el despacho son ca to rce y med io , 

y aunque contáramos con que cada u n o 

de ellos t iene mil plazas, que e s mucho 

contar, r esu l ta r ían en j u n t o 14.500 

hombres . 

«Verdad cisque en Ja t rocha habrá 12.000, 

que sumados c o n los a n t e r i o r e s n o s 

dar ían un total de 26.000; pero c o m o 

aquellos h a n d e p e r m a n e c e r iiimoviliz t los , 

si no se dispone o t ra cosa, lo que nos 

parece probable , sólo n o s quedan 14.00Q 

hqmbres para cubr i r las guird:cio;i3S, y 

pa ra operar .^ 

Y de esos 14.000 sacamos 6 mil emfer 

mos en los hospitales y ve remos c o m o que* 

da esplícado el milagro de que Maceo 

c ruce la t r ocha cuat í tas veces lo qu ie ra 

c o m o medio uitima en la pa r t e de Mo.riel 

y en otras . 

C í a r u e o 

CARÁTULA 

h i i i I i f o r i i M g f i 
Yo supongo que Yds. h a b r á n visto al­

gún r e t r a t o del Exmo don V a l e r i a n o W e y ­

ler? 

¿Verdad que si? 

Pues bien: sentadu esto p roceden te de 

capital impor tanc ia para mi i>j:uq, per ­

mí t anme Y d s , d i r ig i r les o , í \ t p r egun t a , 

¿Han visto Vds un hombre mas feo? 

¿No? 

Pues vaya o t r a p regun t i t a . 

¿Han visto Vds : una ca r a mas an t ipá t i ­

ca? 

Cons idero la repues ta inneeosar ia , po r ­

que e s imposible que Vds . hayan visto 

o t r a facha mas r epu l s iva . 

P o r q u e en just icia, y digan lo que quie^ 

pan sus de t rac to res , W e y í e r podrá s e r 

coba rde , s angu iua r io , bru to , poco amigo 

de me te r se en belenes con Gómez y M a c e o ? 

gran chupador de g inebra , mas fuer te pa ­

r a el Z:in-> d¿ Noe que para m o n t a r á 

caballo. P o d r á h a b e r quien le g a n e á e m ­

bus te ro , á c rue l , á o rd inar io , ¿pero á íeo 

y antipático? n inguno! Es F e o de ve rdad , 

en grade sup ü-boivo: y cumo ant ipá t ico , 

es uifcolmo. 



CUBA L I B R E 
Y t i ene la ventaja de que á la c a r a le 

acompaña al cuerpo. 

El podrá ser todo lo-genera l que quie­

ran ; aunque has ta ahora no lo h a y . de­

most rado, yo no lo niego, p a r o l o que si 

afirmo y me sos tendré en ello hasta c l a n ­

do Dios me l lame á juic io , es que s u cara 

no es de g e n e r a l sino de changador . 

Yds . fíjense bien en osas patil las e r e -

ras , y d iganme Vds. si sacados los e n t o r . 

chados no le v e n una cue rda al hombro 

y no les dan ganas de e n c a r g a r l e una 

changa . 

Cánovas confió mucho en su t a l e n t o que 

ha resul tado hue ro , fió el t rono de su 

Augus to amo á su inst into sangu ina r io 

pero los cubanos son á p rueba de h i e n a s : 

supuso en él va lo r y resul tó una gall ina; 

pero si mas hábil y político, Cánovas les 

hub ie r a dicho á los cubanos: ¿Vds quieren 

l a independenc ia? Pues , sea, con la ún i ­

ca condición de que han de poner en el 

comedor de cada casa un r e t r a t o fiel de 

Va le r i ano , seguro es que los cubanos se 

r i n d e n a n t e la amenaza de m a t a r l o s de a s ­

co . 

D i c e n los que t ienen la desgracia de 

t r a t a r l o de cerca , que por muy an t i pá t i co 

que sea el p ron to de su cara , no es ella en 

conjunto lo peor, sino que e s i a boca la que 

se lleva, ó mejor dicho, la que dá el golpe 

de grac ia , porque á mas de que e n t r e g i ­

nebra y c ier tos d e r r u m b e s propios de la 

edad exa l aa romas que no hafabr icado G e r -

lain, el labio infer ior ahuecado y p romi­

nen te semeja de tal modo y con tal p r o ­

piedad una p i l a ' d e a g u a bendi ta , qae de 

su contenido podr ían usar lo menos un 

mil lar de aduladores iberos. 

E l Señor c r e ó animales hermosos como 

el caballo, y el pavoreal ; t ímidos como la 

l iebre y la paloma., úti les como el buey, 

fieros como el león, pa ra cast igo segura­

me n t e de los mor ta les , la asquerosa h iena; 

pe ro si hubiese podido p r e s u m i r que de 

su cruza con el mono habia de produci rse 

un se r h íbr ido tan r e p u g n a n t e como W e y ­

ler , de un puntapié hubiera hecho pe ­

dazos el mundo. 

Coliseo. 

Ese titulo se nos ocu r r e después de la 

lec tura del s iguiente ar t iculo d e Ger m l t -

R icha rd r edac to r de la Petite Republique 
de P a r í s : lo t i tula: 

R u m b o h a c i a l a m u e r t e 

Hallándose en San Sebast ian v e r a n e a n ­

do el p in tor Raffaeli, asistió dias pasados 

á la bendición de las t n pus que par t í an 

pa ra Cuba. 

Y ha enviado al Fígaro una descripción 

de dicha ce remonia de adiós. Y si tuv ié ­

ramos que h a c e r crítica l i t e ra r ia d i r ia ­

mos que el esc r i to r que ha t razado esas 

lineas coloridas y conmovedoras no t iene 

nada que envidiar al a r t i s ta delicado y po­

deroso que conocemos. 

Raffaeli no ha visto solamente como a r ­

t ista. Es un filósofo muy 'diumano que con­

templa la pa rada lúgubre de los pequeños 

soldados encorhados bajo la mano del ofi-= 

ojalismo, 

La re ina se hal laba p resen te , lo 

mismo que el abor to de rey por quien 

los pobres niños del pueblo van á m a t a r ­

se! Los sacerdotes cantaban salmos; el 

obispo hablaba de gloria y de patr ia , ¡alre­

dedor, la turba, lanzaba exc lamac iones 

como si hubiera quer ido a tu rd i r sus p r o ' 

pías august ias . 

N o obstante el esplendor de la decora ­

ción, Rafteaeli, no podia a p a r t a r sus ojos 

de ios soldados: volvía á v e r en ellos á 

los soldados de su patr ia ; lo mismo ben­

decidos y aclamados; que par t ían , como 

aquelbs-, hacía climas ases inos ,para a b r i r 

en las ca rnes humanas nuevas salidas 

al cojnercio. Se acordaba de la m u e r t e 

de su joven he rmano caido sobre las r i ­

be ras apestadas de un r io africano. Uno 

s iente que su emoción es ta empapada de 

odio por nues t r a civilización humedec ida , 

cuanto ¡ue de piedad por todos aquellos 

que sufreb y que mueren por ella. Pero, 

el exceso d o l o s c i imenes acabará por 

desperí.-.r las conciencias do las víctimas. 

Y testimonios como el de Raffaeli ayudan 

poderosamente á nuestra obra de repa­

ración. 

GEKACLT RICHARD. 

El Nuevo Régimen, Madr id :—Todos los 
dias publican los periódicos re laciones de 
cuya lec tura se deduce que nuest ros sol­
dados van llenos de entusiasmo á luchar 
á lejanas t ier ras . Desmienten esos re la tos 
las desgar radoras escenas que se suceden 
con motivo de la salida de t ropas, y ios 
desmienten aún mil hechos á que se pro­
cura en balde qui tar impor tanc ia . 

No hace mucho protestaban en Zarago­
za y Valencia las madres de los soldados, 
de que se les a r rancase los hijos; en esta 
misma semana los padres de un pobre ex­
pedicionario se a r ro j a ron en el momento 
de la salida á los pies de un genera l ; su­
plicándole por el hijo. El genera l accedió, 
en el acto á la pretensión de los ancianos. 

En Reas se ha in tentado abr i r una sus­
cr ipción pública para l i b r a r á cuantos cu­
p iera alli la mala sue r t e de ingresa r en las 
filas. 

Todavía du ra el eco de las rec lamacio­
nes hechas cont ra el ayuntamiento de 
Oviedo, que eludía descaradamente los p re ­
ceptos legales en mater ia de alistamiento 
y juicios de exención de mozos sor teables . 

De Madridejos(Toledo) llegan ahora que­

jas parecidas. 

E n G e r o n a y o t ras provincias se han 

establecido ve rdaderas agencias de deser­

ción, y el número de los que huyen y se 

esconden antes de tomar pa r t e en la gue­

r r a es m a y o r cada día. 
Diez y seis deser tores fueron an teayer 

detenidos en Badajoz. 
Se rá ciego qu»en n iegue que aumenta 

por instantes el h o r r o r á la g u e r r a El 
entusiasmo, créalo el gobierno; está ya 
muy lejos ni aun de los que se quedan. 
Y n o v a siendo ni cómodo jalear desde 
aqui; porque los males de la patr ia son 
tan tos que á los que no alcanzan las ba 
las del enemigo, a lcanzará pronto la mi­
seria á que nos a r r a s t r a n la mala admi­
nistración y el dispilfarro. 

La Lucha de Clases, Bilbao.—Una gue­
r r a cruel y devastadora en Cuba, donde la 
j u v e n t u d española desaparece como ar ro­
j ada á insondable y espantosa sima y la ha­
cienda nacional se de r r i t e como cera v i r ­
gen: una rebelión, ya formidable, en Fil i­
pina", que pugna por desasirse de la do­
minación de la metrópoli; síntomas alar­
mantes en Puer to Rico; amenazas de con­
flictos internacionales con los Estados Uni­
dos y el Japón , los partidos monárquicos 
gobernantes españoles, en completo d e s ­
prestigio y con ello algo que está más a r r i ­
ba; las rentas del Tesoro público, compro­
metidas; la usura , clavando sus aceradas 
ga r ra s en el desmedrado crédi to nacional; 
cuat ro millonarios a r ramplando con todo, 
poniendo en práctica el adagio «A ido r e ­
vuel to, ganancia de pescadores»; ensalza­
do el ladrón, premiado el pillo y m e n o s ­
preciado y perseguido ei pobre y el hon ­
rado; la inmoralidad, el fraude y la vio­
lencia norma de Gobierno; los ricos hacien­
do alarde de su cinismo, gastando a l e g r e ­
mente sus ren tas en toros y bacanales, y 
los pobres l lenando con sus cadáveres la 
ex t ensa manigua Cubana. 

Tal es el cuadro , sin a p e l a r á toques 
sombr ios .de la actual si tuación en Espa•• 
ña. Semejante estado de o s a s , como no 
podia menos de suceder , han traído la per -
turbación de la conciencia pública. El de­
sasosiego es g rande . H ie rve en el fondo 
de la sociedad española t remenda indigna­
ción pronta á salir á la superficie, y la c r e ­
encia es genera l de que «esto» va á dar 
u n estallido de que es t i raos abocados á 
grandes acontecimientos en plazo re la t i ­
vamente b reve . 

CABOS SUELTOS 
Si h a y pueblos que sean dignos do lás­

tima, son Guayaquil y España. 
A este último se le están jun tando to­

das esta vez. 
En Cuba las huestes de Maceo se ejerci­

tan en el manejo del machete en los im­
berbes y raquít icos soldados pen insu la res . 

Los filpiuos, por oti'o lado, también 
hanse encarnado can t ra la autoridad del 
genera? Blanco y no quieren es tar bajo la 
tu te la de n ingún español. 

J u m o á las an te r iores calamidades teñe 
moa á España con los ojos llorosos, flaca, 
es tenuada, digna quizis de conmiseración, 
y tendiendo la mano á los fraiicesc* ó in­
gleses les pide socorro para hacer el úl­
timo esfuerzo y dominar á Cuba, Pero 
los franceses viendo que España, una vez 
que Cuba se independice, que será muy 
pronto, no tendrá como sufragar los gas­
tos de cocina, como (liria un gastrónomo 
no le largan ni a g u o . . . . . 

Los ingleses que son mas prácticos en 
sus negocios, que los españoles pa ra m e n ­
t ir , tampoco quieren ser victimas del fa­
moso cuento del t i o . . . • ' 

E s p a ñ a se me semeja á aquellos tahú­
res que han perdido todo su capi tal , y 
sus amigos les habil i tan con algo para 
que lleven ei es tomago. P e r o con la idea 
de r ecupera r lo perdido el vicio los obliga 
á j u g a r ese algo, vuelven á pe rde r y que­
dan con ham bre y sin d inero . 

Creo que á los españoles les irá á suce­
der algo muy parecido; y pe rderán á Cu­
ba y sus cajas quedarán vacias, es de­
cir, con hambre 

Ni por todas las calamidades que vie­
nen soportando los españoles, se les olvida 
la preterición que t ienen de alabarse asi 
mismo, esta cualidad la poseen, todos los 
españoles; y por eso un general Bernal 
t rocha,no tuvo vergüenza de decir que An­
tonio Maceo no vale mas que un hombre 
cualquiera». Yo entiendo que ha de refe­
r i rse á la aptitudes mil i tares del jefe cu 
baño; pero un parangón e n t r e los g e n e r a ­
les españoles y Maceo no se puede pensar 
hacerlo, porque todos hemos visto cómo 
Maceo ha conquistado la forma de • gue­
r r e r o audaz y valeroso. Su arrojo como 
soldado, su generosidad para con los p r i ­
sioneros, su audacia como gefe y su de­
sinterés y constancia pa ra luchar por la 
l ibertad de su pueblo, le hacen s impát ico 
ante el mundo todo. 

Hay algunos españoles que ven las c o ­
yas como son y antes que la tempestad 
llegue con un protesto cua lquiera á la 
Pe ni ns u la!! 

¡Previsión solamente! ¡ 
No hay que ser muy vivo para com­

prender la causa ve rdade ra porque se han 
ido á España Martínez Campos, Ochando 
etc. etc. P a r a ello han tenido en cuenta 
que se acerca el dia en que el eco del 
cañón v ib ra rá por todos los ámbitos de 
Cuba, que entonces el machete e j e r ce r á 
su papel y las huestes cubanas al son de 
sus cornetas e n t r a r á n á la Metrópoli 
t r iunfantes y gloriosos, con sus banderas 
desplegadas entonando el himno de la I.li­
ber tad! 

Ot ros dicen que al genera l W e y l e r le 
gusta la música: y como al embarcarse pa­
ra España los españoles res identes en 
Cuba no !e despedirán con banda, dicen 
que epera al genera l i smo—nombre que le 
gusta tanto á l o s españoles—Máxima Gó­
mez, para que le embarque y le haga 
h s honores correspondientes , 

Pe ro ¿udo yo, que el genera l Gómez 
quiora hacer le tales honores; y razones 
hay pa ra c r e e r que el genera l W e y l e r 
merece los honores de 'un sar jento , cuatro 
soldados y un olicial que m a n d e . . . . . 

Que un pueblo se ponga de pió y de­
r r a m e su sangre en defensa de sus l iber­
tades y de su honra , sanio y bueno, que 
ello es har to digno; pero e s p o n e r l a vida 
por defender la t i ranía y qnedar a r ro ja ­
dos en el campo sirviendo de pasto á ias 
aves de rapiña, es el colmo de la vanidad 
patr iót ica, 

Defendemos la integridad y honra de 
la patria, dicen los españoles. 

No, señores. A quien defienden es á 
una Monarquía desprestigiada, que por 
fuerza de las cosas t endrá i r remis ib lemen­
te , que ceder el puesto á un gobierno r e ­
publicano. Puede que asi esas hienas se­
dientas de sangre que aullan bajo los aus­
picios de obtener títulos denigrantes , en­
t ren por el sendero de la verdad y la jus ­
ticia bajo el gobie rno democrát ico de la 
República. 

E n t r e tanto, saboreen los españoles la 
estrofa siguiente y digan que gusto tiene: 
"Libertad es la vida del alma: Mart í . 

* "Servidumbre es servir al barón; O, del Casti l lo , 

"Defender á uu tirano es oprobio; W e y l e r , 

"Y defender á laPatr ia , es bonor; G-omez y Maceo. 

Buenos Aires, Octubre de 1896. 

Desiderio Broully 
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gue-roa ha escrito expresamente para 

nues t ra modesta publicación. 
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El Administrador. 

A . E . M . 
Hemos recibido por correo un in te re­

sante y val iente art iculo, t i tulado: Tra­

tándose del valor y del patriotismo no 

hay pueblo como el español. 

El artículo, corto, pe ro sabroso, nos 

gusta; pero no le daremos publicación si 

su autor no substituye (para la Dirección) 

las iniciales que lo suscriben con un nom­

bre conocido. 

Cuba Libre sostiene todo lo que pu­

blica, pero es su norma invariable de con­

ducta, no acoplar los escritos anónimos y 

saber siempre quienes son los que t ienen 

el coraje de colaborar en su p ropaganda . 

Po r falta de espacio no principiamos 
hoy la publicación de un in teresante t r a ­
bajo inédito del reputado escr i torchi leno, 
don Ped ro Cabio Figueroa. 

E n el próximo número Cuba Libra ob­
sequiará á sus suscri tores con esa nueva 
producción que la br i l lante pluma de Fi-

La solución se precipita. H a llegado el m o ­
mento previsto y decisivo. 

El genio de ios hombres de la revolución; el 
machete <ie los patriotas; la justicia de la causa 
de Cuba; y la torpeza de los gobiernos do Espa­
ña, han coadyuvado al triunfo de la libertad da 
un pueblo y el honor de América . 

H a l legado el día, previsto de antemano, en 
que el desatinado y soberbio gobierno do Alfon­
so X I I I , después de infinitas y constantes bala­
dronadas, tiene qae decirle al pueblo Quijote: el pais está arruinado; la miseria, nos acosa; fal­tan, cien mil hombres en ¿o? campo'! y en los talleres; y el himbre, con todos sus horrores cernirá su fiz cadavérica sobre midares de fa­milias en todo. España en el invierno en que vamos á entrar, haciendo imposible e\ cobro de las contribuciones. 

Ese es el fruto del imbécil egoísmo de la m o ­
narquía, y de la maldad de sus viles lacayos . 

Sacrifican á España en la conciencia de que era 
impotente contra los que en Cuba estaban dis­
puestos á todo, antes que á cejar en su píopósito 
de librar á Cuba de una vez para siembre, de l a 
crápula que la t iranizaba. 

Dentistas y dulcamaras de plazuela, para s u ­
gestionar al pueblo, cuando sus ineptos genera­
les no podían vencer á un enemigo desprovisto 
de elementos de guerra y e i exiguo íiúmjro, vo­
ciferaban como energúmenos que era preciso castigar la os idia de los yanquees. 

Tahúres políticos, en la conciencia de que las 
cajas nacionales no contornan un céntimo aplica­
ble á gastos do guerra, y deque el extranjero no 
les prestaría una perra chica, se comprometían 
en gastos dispendiosos, ofrecían el doble de lo 
que valían barcos en construcción, y llevaban al 
matadero á miles de soldados con la oferta sa­
grada de pagarles los habares que iban á ganar 
con su sangre. 

Cuando hombres como Pi y Margall vat i c ina­
ron la inutilidad da los sacrificios y los horrores 
de una guerra sin éxito, lo trataron de demente 
y de traidor. 

Y todo, para venir aparar en declarar paladi­
namente, que España no tiene recursos para pro­
seguir la guerra. 

¿Qué tiene pues de estraño ni de sorprendente, 
que la República Norte Americana después de 
las declaraciones de C. del Castillo, y sufriendo co­
mo pais comercial veoino las perjudiciales conse­
cuencias del estado, de guerra que en Cuba existe , 
se decida, apoyada en el derecho internacional y 
prestigiando el derecho de América á su propio 
gobierno, se decida á intervenir en la contienda 
para reconocer la independencia de un pueblo que 
se la ha conquístalo con su saugr~ ,y al que Es­
paña se ha mostrado incapaz de gobernar con 
los resortes de una administración soportable, ni 
de sojuzgar por las armas? 

Los telegramas que nos llegan de Norte Amé­
rica en este sentido son solo las manifestacio­
nes de un hecho irremediable. 

Cuando la Regente, el niño y la familia, l lega­
ron á Madrid de regreso de su eseursion veranie­
ga, solo los esperaban on la Estacio.i los Minis­
tros. N o hubo con surreucU ni los vivas de orde­
nanza. 

Eso les pasa siempre á los reyes que están en 
vísperas de ser dados de baja eu el comedero 
nacional. 

Weyler niega los asesinatos- que eontinua c o ­
metiendo en ia Habana :. 

El Sultán de Turquía, también nijga á las po­
tencias los asesinatos de Armenia. 

Sin que por eso queramos ofender al Sultán 
comparan loto con W e y l e r . 

http://sombrios.de


C U B A LT В R E 

C A L L E 18 D E J U L I O N I M 
U A S I E S Q U I N A G A B 0 T 0 

T O D O E L M U N D O D A N D Y 
S e fia á t o d o e l m a n d o . — S e r e c i b a n lis Q e r l i í i c u d o s d e T e s o r e r í a á l a p a r 

En esta acreditada casa donde encontrará toda persona que sabe vestir bien un gran surtí lo de casimires de últioaa novedad, por ser recibidos directamente, 
aparte de las ventajosas coacciones de pa*o; un 30 o[o le rebija en los precios esto es: siempre contenió con un buen corte é inmejorable confección, 
olvidarse de visitar esta casa donde se viste bien barato yfiado. -

C A L L E 18 D E J U L I O 684, C A S I E S Q U I N A G A B O T O l 

Ж L B E R T O PAL O MEQU E , Abogado.-
Ituzaingó 195. 

ж NACLETO D U F O R T Y ALVAREZ, Aboga 
Ä . do,—calle Andes, num. 240. 

• B E L J. P E R E Z , Abogado,—ha trasladado su 
к estudio a la calle Cerro, núm. 140. 

Ж VÁZQUEZ A C E V E D O , Abogado,—Estudio 
- Mercedes núm. 30. 

m L F R E D O J. PERNIN, Abogado,— estudio 
Colonia núm. 222. 

• • N T O N I O CARVALHO LERENA, Abogado, 
- ^ s . Estudio: Buenos Aires, nüm. 71. 

ЖN D R É S L E R E N A , Abogado, calle25 de Ma-
yo, 282 a. 

m R T U R O CAPELLÁ Y P O N S , Cirujano den-
£¡S5i tista,—Calle San José núm.- 66 a. 

ЖL B E R T O BIXIO, Fotografía.—calle San José, 
num 100. 

BASILIO CARBAJAL, Abogado, calle Recon-
quista núm. 155. 

CA R L O S A. FEIN, Abogado:—calle Rondeau 
212. 

CA R L O S DE CASTRO, Abogado: calle Cerro 
núm. 179. 

CLAUDIO WILLIMAN, Abogado,—calle Cerro 
146. 

CARLOS MARÍA DE P E N A , Abogado, estudio: 
Rincón 86—Domicilio- Uruguay 133. 

Br. A L F R E D O GIRIBALLI, Médico-Cirujano, 
calle Rio Negro, núm. 242. 

В r. R. V A L D E S GARCIA, Médico-Cirujano, 
calle Sarandi, núm. 78. 

Br. ENRIQUE POUEY:—Ha trasladado su con­
sultorio á la calle Uruguay 3-8 (esquina Cua-

reim). Se dedica solamente á las afecciones de Jas 
señarais y quirúrgicas. Consultas: Lunes. Miér­
coles y Viernes de 1 á 3. 

Br. CANABAL, Médico-Cirujano, Sifiliógrafo, 
Uruguay 313, esquina Queguay. Consultas de 

1 á 4, á excepción de los jueves y domingos. De 
2 á 3, para enfermedades del estómago. 

mente á las afecciones de los oidos, nariz y 
garganta. Ha trasladado su consultorio á la calle 
Queguay 259, Consultas todos los días de 1 á 3 , 
excepción de los jueves y domingos. 

Dr. ELIAS R E G U L E S , Médico-Cirujano,—calle 
Yi núm. 176. 

vr. A L F R E D O N A V A R R O , Ex-interno, lau-
V reado de Paris . Se ocupa especialmente en 

as enfermedades de señoras, y del aparato gènito 
urinario, calle Cerro núm. 82.—Consultas de 1 á 
3 p. m. 

Br. P E D R O R E G U L E S , ista en las en­

fermedades de asEspecra l i , ríñones, ve-
igas, etc., y médico de las salas venéreo-sifiliti-

ccs en el Hospital d e Caridad, opera las estreche­
ces dé la uretra por un procedimiento rapido, sin 
dolor. Ha trasladado su consultorio á ia calle Uru­
guay núm. 18a, entre Cíudadela y Florida. 

«¡fvOMlNGO ARAMBURÚ, A b o g a d o , - P E D R O 
S-S> ARAMBURU, Procurador, calle Cerro núm. 
157. 

KDUARDO BR1TO DEL PINO, A b o g a d o , - c a -
He 25 de Mayo núm. 133 y Rincón 213, 2.o piso 

TjpDUARDO ACEVEDO, Abogado,—calle Trein-
Skr ta y Tres, núm. 194 

IgvVARISTO G. C1GANDA, Abogado,—núzal­
AS* gó, 195 y Uruguay 289. 

- E s R U C T U O S O L . PITTALÜGA, Abogado,caIle 
M?1 Misiones, núm. 218. 

RONZALO RAMÍREZ, Abogado, Sarandi 263. 

<p*REGORIO L. RODRÍGUEZ, Abogado, calle 
\S 18 de Julio número 69. 

T(OSÉ SIENRRA y CARRANZA, A b o g a d o , -
W Washington núm. 107. 

Calle 23 de Mayo numero 427 t 
SE HACE TODA CLASE DE TRABAJOS TIPOGRÁFICOS 

А РЛ1СШ ÌMUìtiì 

Q t O A R R I J U I L Í O 

E L A L E R T A 
F I N D E S I G L O 

Fume usted de estos cigarrillos y verá, que á más de la baratura es­
tá el buen tabaco, que no admite competidor. 
Por pedidos de hoja y de papel, dirigirse a l a 

C A L L E R I O N E G R O \ U M E R O U 

A L O S A L M A C E N E R O S 
WIKO E I P Ü I A L DE VALDEPEÑAS 

E N EEPOSI ÏO 8 CGNTÈSIMOS LITRO, DESPACHADO 16 CENTESIMOS 

L A B O D E G A — C A L L E ZABALA 97 

шшт 
A L E J A N D R O M O N T A U T T I 

CALLE ZABALA NUMERO 130 J 136 

EL VOLCAN 
J PR.MER.* SOMBRERERÍA NACIONAL 

I DE SOMBREROS DE TODAS CÍA ES 
E S P E C I A L I D A D D E L A CASA EN FIELTRO-

I D DOMINGO RINALD0 
REMATE P E R M A N E N T E , , . ' . . , , . , ^ 

' Ademas de atender l a casa a los pedidos de 
Todos los lunes y j ueves de artículos sombreros por grandes cantidades y por menos , 

tiene un gran surtido de artículos para lioinbrss 
de tienda, ba?ar a lmacén fe r re te r ía etc . al precio de las casas introductoras. 

Todos los mar te s de muebles en genera l . C A L L E 1 8 D E J U L I O 3 i 2 
Con sucursal en la misma c ale y.o Í6 

MONTEVIDEO 

%%kni[{ |Mi Imperial 
F r e n t e a i t e a t r o S d i s 

N o olviden que á mas de la b a r a t u r a 

es tá el buen servicio. 

Gafó con leche taza granxle 

Pan y mantesa 12 centesimos 

MANUEL ALLENDE 
CONSIGNATARIO Y COMISIONISTA 

Se encarga de la compra y venta d e 
i m t e s del pais, compra y vent i de campos 
e o m p r a de mercaderías, colocación de d i -
ro sobre hipotecas, consignación y d e s -

. h o de mercaderías de transito y d e m á s 
raciones comerciales. 

ESCRIO RIO: RINCÓN NÚM. %M 

i i i i i i ШшШ 
Dirigida por el Profesor y Contador públL-o 

Т Е Ш a s : I в. к m u n i 

CLASES ESPECIALES DE PREPARACIÓN PARA 
EL COMERCIO * 

Kepasosde las a s igna tu ras exigidJ а ,щ-
ra regresar en la Universidad y cursos ga • 
nerales para Cntador público, en a r reg lo 

al programa un ivers i t a r io . 

\ « 5 8 - CALLE CERRLTO— 

M O N T E V I D E O 

C o r r e d o r y r e m a t a d o r , 
&e ocupa de la venta de t e r r enos m u é " 

bles propiedades v mercader ías en g e -

í l l l U REMITE 
443 25 DE MAYO 443 

1 1 « pósito d e bienes muebles 
Remates semanales en sueasa 

L L I N D U S T R I A L 
ANTIGUA Y ACREDITADA CASA 

E N M Á Q U I N A S D E C O S E R 
Gran taller para composturas á precios 

módicos. 1 Aceite garant ido para máquinas 

de coser. Variado surtido en sedas, hilos 

agu j a 8, y otros art ícul^sdel ramo 

E S P E C I F I C O 

103-
Codinay Segíi 

-CALLE 18 DE JULÏO-

INYECCION INFALIBLE CONTRA LA 

G O A O B R U A - . 
¡ S Á P I D A "Y S E G U R A 
1 Se garante que es inofens iva y que no cau 

es trecheces , como acontece con otros m e d í c a m e 
tos, siendo además de fácil empico, 

i E s un remedio prodijioso para curar radical­
mente tpda clase de finjos antiguos ó recientes 
gota militar etc., 

i Aprobado por el Inst i tuto Sanitario Federal 
del Brasi l y demás de la America d e l S u d . 

| Preparado por de la Balze y Cia. N e w — Y o r k 
. Buenos Aires . 

D e venta en todas las farmacias. Prec io del 
frasco: 0.70 cts . 

Unino depósito en el Uruguay: Bot ica Popular 
Romeopática de J . CA T R E L L O . 

| C a l l e A r a p e y n ú m e r o 1 3 2 
•103 MONTEVIDEO 

\ Viñas americanas 

neontrapdo en Europa nuestro socio al seño 
de Antonio Ricait, ofaseemos á los señores vi t 
torea i e las mejores variedades da vides Ameri 
canas resistentes a l a filoxera ya sean sarmientos 
iarbar'os é ¿ igerto^.l-B qoe serán elegidos perso 
tota á t a t e p< ¡ el señoí.Ricart. Podemos garantir con 
del testimonie de personas respetabilísimas como el 
doctor don Cái os Berro, don Vliguel Favaro, s e ñ o ­
res F:ugoni 1. os. don Antonio Piria, don Jesús 
k e n d e z Alcain, don José A. Méndez, don Aurelio 
Cuenca (Salto), don Benjamín D. Mauton (Colo­
nia), don Marcelino Pui* (S*n Ramón) y otra ia-
unidad -e viticultores, que íss vides introducida i 
por nuestro intermedio ei a&o pasado procedentes 
del CENTRO VITRIOLO A M P C R D A N E S , no 
n s n perdido un 5 ojo. — R e f e r e n t e á precios, ga ­
rantimos que cmalquier otro establecimiento de 
su genero^ y 50 ojo menas que lo que se cobra por 
Lis del pais. Se remiten pecios y catálogos é quien 
lo* solicite 

Peja más inform es dirp< Fe á sus únicos 
ge tes. 

RICARDO T, RUSA 0 . 
RINCÓN, 2 6 4 

Patelle n Pod ostár $cotti 
C a l l e M e r c e d e s e s q . Q u e g u a y 

F u n c i ó n t o d a s l a s ¿ o c h e s 

T r a e un r e p e r t >rio comple tamíen e nue 
vo pa ra Mon tev ideo , los que sel i rna por 
m e n d o e n escena. \ 

Precios bajos \ 
VER LOS P R O G R A M A S 

M A P A D E L A G U E R R A D E C U B A 
Edtado en Buenos Aires por el Club Revolucionario Cubano, con minuciosos detalles de U t i l i d a d e s , fortalezas, la trochi militar ta **t ' i i 

se vende: Kn Montevideo en las librerías de «El Anticuario», 18 de Julio Galli y Ca., Barreiro y Ramos, 25 de Majo y Bocchi Sar - ' ^ " í 4 r ^ P 0 ^ facioa 
ец Buenos Aires: Cigarrería LA CUBANA Cangallo 411; j e n las másimportantes, aran л aliado de ¡a Ma tm 
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